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Los árboles y la vida - Parte II

Cuando el Señor creó el planeta y lo manifestó a través de Su Pensamiento más puro de Amor por la
vida, colocó en cada detalle de la Creación una ciencia profundamente espiritual, en la que todo lo
que vive y habita en la Tierra colabora en la renovación del Amor y en el retorno al Corazón de
Dios.

La dualidad, el caos y el mal construidos por el hombre son fruto del desvío de la consciencia
humana del Corazón de Dios. A través de sus elecciones, los seres escogen estar en Dios y
descubrir, en comunión con la Creación, el camino de retorno a Su Corazón, o escogen permanecer
en la ilusión y en los enredos de sus limitaciones humanas.

El Creador permite que ciertas cosas existan para conducir al hombre a la superación y al
vencimiento de sí mismo y no hacia los abismos del mundo, en donde se adentran las almas todos
los días.

La naturaleza aún es un misterio a ser develado por la consciencia humana, y eso no se dará a través
de su limitada ciencia, sino que será por medio de su corazón, el que es capaz de adentrarse en la
ciencia divina y comprenderla a través de la simple presencia del Espíritu de Dios.

Los árboles, hijos, son el hilo que mantiene la Tierra unida al Cielo y no permite que la consciencia
humana se desvincule totalmente de Dios. A pesar de las acciones humanas, de las guerras y de la
indiferencia, los árboles silenciosamente penetran con sus raíces físicas en lo profundo de la Tierra
y, con sus raíces espirituales, llegan al centro del planeta, manteniendo la unión entre la vida en la
superficie y la esencia de la Tierra.

Con sus copas, sus troncos, ramas, hojas y flores físicas los árboles mantienen el camino de
elevación hacia el Corazón de Dios. Y con sus copas espirituales, llegan a los Cielos y se nutren en
las Fuentes Sublimes para que, al transformar el aire que la vida respira en la Tierra, traigan también
las gracias y el alimento espiritual que permite que las consciencias no pierdan la paz y la
posibilidad de amar.

Los árboles nacieron para servir y ellos aman su servicio; por eso, hijos, a pesar de ser tantas
veces ultrajados, no dejan de crecer, de florecer y de dar sus frutos en este mundo.

Contemplen la donación de los árboles y, enviándoles a ellos su eterna gratitud, dejen que sus
consciencias sean conducidas a la esencia de la Tierra y al más alto de los Cielos, recordando, así, el
verdadero motivo de su existencia.

Los árboles no se olvidan para qué fueron creados. A través de ellos ustedes también deben
comenzar a recordar.

Su Padre y Amigo,
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